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			Introducción

			La música tradicional en Galicia está viviendo actualmente un momento de excepcional expansión, retomando índices de popularidad comparables a los que probablemente habría vivido en otros momentos de la historia, si bien a comienzos del s. xx esta popularidad se podría caracterizar por un empleo funcional en el día a día de las usuarias de la música de tradición oral, hoy en día podríamos hablar de un cambio de funciones que se adapta a un mercado caracterizado por el capitalismo, donde la música se convierte en un bien que puede mercantilizarse a través de procesos de enseñanza o de espectáculos, principalmente.

			Este proceso de expansión se ha vinculado desde sus inicios con espacios de ocio, lo que provoca una especie de lucha interna en busca de una profesionalización del sector que reclama el tratamiento de la música como un bien más del patrimonio inmaterial gallego. Estas inquietudes pueden observarse en las crecientes publicaciones dentro del ámbito divulgativo o la aparición de trabajos de corte académico de fin de estudios, los cuales no hacen sino presentar una falta de materiales académico-científicos sobre el tema que configuren un corpus académico básico sobre el cual sustentar nuevas investigaciones.

			Dentro de este contexto decidimos publicar esta aproximación a la música tradicional gallega, intentando tratar los que consideramos los pilares básicos en el desarrollo histórico y actual de esta música, y del sector que la rodea. Motivo por el cual no nos podemos sostener únicamente en publicaciones bibliográficas, sino que nuestras referencias se amplían con testimonios de personas ampliamente vinculadas con el sector de la música tradicional y el seguimiento de proyectos que, fuera del ámbito puramente académico o profesional, tienen un peso importante en el devenir y la caracterización de la música tradicional gallega hoy.

			Comenzaremos este libro con un apartado dedicado a la definición de los términos más importantes en relación a la música tradicional, con el objetivo de presentar nuestra visión, pero también para constatar la dificultad en la elección de las palabras en un contexto en el que todas ellas podrían ser empleadas como sinónimos.

			También presentamos una propuesta de clasificación de los ritmos y géneros que más comúnmente aparecen en la música tradicional gallega, con el objetivo nuevamente de concretar un espacio marcado por la multiplicidad de opiniones. Abrimos además un espacio a la descripción del canto de tradición oral por su relevancia dentro del repertorio y su común invisibilización vinculada a su carácter cotidiano, de ámbito privado y femenino.

			Continuamos con una aproximación histórica a través de publicaciones relacionadas con el objeto de estudio, partiendo para ello de diferentes ópticas que nos permitan plasmar lo más fielmente posible la evolución del estudio e interés sobre la música tradicional en Galicia, desde los cancioneros enmarcados en el movimiento romántico de principios del s. xx a las editoriales de corte divulgativo que amplían cada año los número de sus catálogos. Pero no solo esto, sino que hemos tratado de dibujar el acercamiento que se produce a las fuentes originales también desde actividades relacionadas con el trabajo de campo y que han sido un motor fundamental en la conformación del sector actual de la música tradicional gallega. En este sentido, aunque en un apartado diferenciado, hemos intentado plasmar la variedad de actividades y acciones vinculadas con la música tradicional y que caracterizan la situación actual del sector en Galicia.

			Por último, hemos querido dedicar un capítulo a analizar la historia y actualidad de la música tradicional gallega con perspectiva de género, no solo por nuestro interés y vínculo personal con ella, sino porque creemos que esta tendencia tiene un peso real y muy importante dentro del propio sector y de la realidad de la música tradicional en Galicia.

		

	
		
			1.

			Conceptos clave: 
música folclórica, música popular, música de tradición oral y música tradicional

			No es sencillo abordar la definición de los adjetivos folclórica, popular, tradicional o de tradición oral cuando acompañan a la palabra «música», y es que, como veremos, estos términos no están exentos de polémicas y dudas marcadas en muchos casos por la dificultad de establecer fronteras entre ellos (Castelo-Branco, 2010; Randel, 1997).

			La música folclórica parte del término «folclore» (saber del pueblo) y del folclorismo (ciencia que estudia el folclore), enmarcado en el revival del romanticismo, primer momento en el que los estudiosos dirigieron su mirada hacia la tradición popular (Latham, 2009). Se trata de música transmitida mediante tradición oral y perteneciente a un grupo social, normalmente de clase baja, y con usos y funciones aceptados por esta misma sociedad (Randel, 1997).

			El International Folk Music Concil establece la definición de música folclórica de la siguiente forma (Latham, 2009):

			La música folclórica es el resultado de una tradición musical que ha evolucionado a través del proceso de transmisión oral. Los factores que moldean dicha tradición son: (i) continuidad que vincula el presente con el pasado; (ii) variantes surgidas del impulso creativo de un individuo o de una colectividad, y (iii) selección hecha por la comunidad, lo cual determina la formas o las formas en que la música sobrevive (p. 1011).

			La música popular tiene múltiples definiciones y en ocasiones se presenta como símil de folclórica y tradicional (Sadie, 2000). Sin embargo, podemos apreciar una tendencia cada vez mayor a considerar como música popular aquella consumida por grandes masas y más característica de los últimos siglos donde, además, la transmisión oral ya no es un requisito específico (Castelo-Branco, 2010; Randel, 1997).

			En relación con esta diferencia entre popular y folclore recogemos esta comparativa que apunta a los aspectos más distantes:

			Tabla 1

			Diferencia entre folclore y popular

			
				
					
					
				
				
					
							
							FOLCLORE

						
							
							POPULAR

						
					

					
							
							Significa: «saber del pueblo».

							Está formado por las actividades y manifestaciones culturales que hubo siempre en un territorio, sin que los trajeran de fuera.

							Es la herencia cultural que recibe una generación de sus ancestros. 

							Es siempre patrimonio exclusivo de una etnia o pueblo.

							Otorga identidad a su propia raza.

							La persona, cuando nace, lo hace dentro del folclore de su propia raza.

							El folclore del pueblo tiene siempre un pasado conocido, pues fue desarrollado por ese pueblo desde la antigüedad. 

							El folclore no admite evolucionismo, pues si se modifica pierde su condición de etnia.

							Solo puede desarrollarse en su propio idioma, cuando se traduce pasa a ser popular.

							Cuando se exporta, llega a un nuevo pueblo como género popular, pero jamás como folclore.

						
							
							Significa: «relativo al pueblo», «que es aceptado gustosamente por el pueblo».

							Son actividades y manifestaciones culturales que vinieron de fuera que le gustaron al pueblo y las desarrolla como propias.

							Es un aprendizaje que admite una sociedad porque le agrada.

							Puede ser propiedad de varios pueblos a la vez.

							Importa y transmite la identidad de un pueblo ajeno.

							Una sociedad fabrica lo popular con cosas ajenas, pero que le gustan.

							A lo popular no se le conoce pasado, ni de dónde procede, ni quién fue su antigua raza propietaria.

							Lo popular admite toda clase de evolución. Cada generación fabrica su música popular con lo que le gusta.

							Se puede desarrollar en cualquier idioma, pues no tiene uno propio.

							Se puede llevar de un pueblo a otro sin problema, pues seguirá siendo siempre popular.

						
					

				
			

			Nota: Casal citado por Chao-Fernández, 2010, p. 78.

			La música de tradición oral es aquella que, como su nombre indica, se transmite mediante transmisión oral y, por tanto, sin soportes físicos. Como ya indicamos, se trata muy frecuentemente como sinónimo de música folclórica y, de la mismo forma, siempre se relaciona con una comunidad social específica (Randel, 1997).

			Otro de los aspectos fundamentales en esta música es la no intervención de las influencias musicales provenientes de lugares alejados geográficamente, principalmente los condicionados por los medios de comunicación. Uno de los ejemplos claros en el caso gallego ha sido la influencia de la radio, la cual ha impregnado en el imaginario popular numerosas melodías que han sido adaptadas al repertorio tradicional y a sus características, tanto en el campo instrumental como en el vocal (Chao-Fernández, 2010).

			Sobre la música tradicional puede que lo más clarificador que podamos encontrar consultando la bibliografía sea la pregunta de Martí (1998, p. 327): «Quen logrou definir convincentemente o que hai que entender por “música tradicional?”». De todas formas, este término es usado recurrentemente por diversos autores: Martí (1998), Manzano (1995), Nettl (1985), Groba (1998), López Cobas (2013), etc. Y no solo esto, sino que en la actividad actual relacionada con la cultura tradicional (escuelas, clases, asociaciones, simposios, etc.), este es el adjetivo más usado para referirse a la música proveniente de la tradición oral, como, por ejemplo, al hablar de la Tradescola: escuela de música y baile tradicional o bien de simposios como Xornadas arredor da música tradicional. Incluso se utiliza este término en el temario oficial para el ingreso en el cuerpo de profesores de música y artes escénicas de la especialidad de gaita (Orden ECD/1753/2015).

			De este modo, aquí entendemos por música tradicional esa música procedente de la tradición oral que se encuentra actualmente dentro de un contexto que no permite la conservación de su rasgo fundamental. López Fernández (2021c, pp. 271-272) define la música tradicional como:

			Toda aquella música de tradición oral que hoy en día se transmite de forma diferente (se ha producido una ruptura en la transmisión oral) y se usa con objetivos distintos con los que se relacionaba antiguamente. Es decir, se trata de la música de tradición oral adaptada al contexto actual, marcado por la comunicación, la globalización y su introducción en el mercado como un bien más.

			En definitiva, esta breve presentación sobre los términos que se relacionan con nuestro objeto de estudio solo puede entenderse si consideramos que la música, como elemento cultural, no es más que un reflejo de la propia sociedad en donde se desarrolla y en la que todos los elementos que en ella se generan son interdependientes (Gelbart citado por Castelo-Branco, 2008).

			De esta forma, en el siguiente texto se entremezclarán los términos tradición oral y tradicional haciendo referencia a la estrecha relación entre ambos y, al mismo tiempo, tratando de reflejar la propia evolución de la música en el seno de los cambios sociales que se han ido encadenando en el contexto gallego.

			1.1.2. Marco científico: etnomusicología 

			Articulando un poco más el contexto sobre el que se sustenta esta publicación, es conveniente hacer una breve mención al marco científico que guía los estudios centrados en la música de tradición oral.

			Para hablar sobre la historia de la etnomusicología tomaremos como base el minucioso trabajo de Cámara de Landa (2016), completando con cuestiones aportadas por Nettl (2010), desde donde podemos determinar el inicio de la disciplina a finales del siglo xix. De esta forma aparecen una serie de personajes clave relacionados con un lugar de acción específico y que se caracterizan por unos principios metodológicos diferentes: 

			•Europa central y la musicología comparada, determinada por la Escuela de Berlín y Guido Adler (1855-1941), y con relevantes autores como Eric von Hornbostel (1877-1935) y Curt Sachs (1881-1959).

			•Estados Unidos y el particularismo histórico, con base en la antropología cultural, y nombres como Franz Boas (1858-1942) o George Herzog (1901-1983).

			•Europa oriental y los estudios sobre folclore musical encabezados por Béla Bartók (1881-1945) y Constantin Brăiloiu (1893-1958).

			De forma muy general podemos hablar de diversas aportaciones que giran en torno a la definición del objeto de estudio (música étnica, música folclórica, música popular…) y de las metodologías empleadas (inclusión de la antropología, método de transcripción, del trabajo de campo…). También podemos comprobar la inexistencia de grandes escuelas o autores en la Europa occidental, sin embargo, la historia de los estudios dedicados a las música de tradición oral en el estado español se relacionan casi completamente con el folclore, a través de nombres como Felipe Pedrell (1841-1922) o instituciones como la sección de Folclore del Instituto Español de Musicología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), creado en 1943.

			El año 1950 es clave para la etnomusicología al producirse un cambio terminológico de la mano de Jaap Kunst (1891-1960), el que propone precisamente el término «etnomusicología» en el seno de una publicación que, además, relata un desarrollo histórico de la disciplina y la más extensa bibliografía relacionada con ella hasta el momento.

			El proceso de aceptación de este término, aunque no inmediato, ha sido especialmente relevante y ha ayudado a conseguir una concepción más unificada de esta ciencia. Se han producido numerosas aportaciones a lo largo del desarrollo de la etnomusicología, pero entre ellas podemos señalar las figuras y publicaciones que representan las principales tendencias de los años 70:

			•The Antropology of music (1964), de Alan Merriam (1923-1980), hace hincapié en el significado de la música dentro de la cultura a la que pertenece, es decir, en la visión antropológica de la música.

			•The Ethnomusicologist (1971) de Mantle Hood (1918-2005), representante de la tendencia musicológica.

			Además, podríamos hacer mención de otros personajes ligeramente más recientes como Simha Arom (1930), John Blacking (1928-1990) o Bruno Nettl (1930-2020).

			En la actualidad seguimos hablando de un campo de estudio heterogéneo que continúa revisando los elementos que la definen. De hecho, existe una estela dentro de la disciplina que habla de la conveniencia de redefinir el concepto etnomusicología eliminando el prefijo etno-, al mismo tiempo que se reflexiona sobre la suma de etnomusicología y musicología histórica dentro del mismo campo. De todos modos, por el momento, el término etnomusicología tiene una presencia dominante y reconocida (Bohlman, 1992).

			Aun así, continuando con la propia definición de este campo científico, cabe destacar las continuas interferencias interdisciplinares que se producen tanto en la práctica como en la propia definición, lo cual, en boca de muchos autores, intensifica la escasa definición de la etnomusicología como ciencia (Rice, 2010).

			Debemos tener también en cuenta los diversos objetos de estudio, o más bien las diversas culturas donde estos se encuadran, que plantean en los estudios etnomusicológicos, lo cual provoca una adecuación constante de los parámetros para el estudio concreto que se llevará a cabo (Burckhardt, 2010). En este sentido, Rice (2010) propone entender la etnomusicología como un campo en el que los estudios parten de un estudio de caso muy concreto, por lo tanto, dentro de lo local, lo que da paso a una fase previa más allá de lo local a través de la comparación de estas casuísticas concretas y lo que, para acabar, puede relacionarse con la disciplina en general, transcendiendo, por lo tanto, más allá del propio campo científico.

		

	
		
			2.

			Clasificación de la música tradicional gallega

			Continuando con la estela de la diversidad presentada alrededor de los conceptos claves del apartado anterior, la heterogeneidad es uno de los aspectos fundamentales de las publicaciones relacionadas con la música de tradición oral y tradicional en Galicia. De este modo, al tratar de presentar una clasificación para la música nos encontramos con muy diversas propuestas dentro de las publicaciones relacionadas con la música tradicional gallega, de las cuales presentaremos algunas de las más relevantes a continuación.

			Primeramente veremos la distribución del Cancioneiro Musical de Galicia de Casto Sampedro (2007), el cual presenta las melodías en tres partes que se dividen en dos secciones cada una y donde se hace un tratamiento separado de música vocal e instrumental:

			•Primera parte: canciones

			•Sección I. Canto profano: alalás, muiñeiras con letra, cantos de pandeiro, de berçe o arrolo, espadeladas, cantos de arrieiros, boyeros, de canteros, de carboeiros, regueifa, enchoyada, ani novo, xaneiras o aguinaldos, Mayos y Santa Cruz, cantares de ciego, romances de ciego, romances y cantos varios.

			•Sección II. Cantos religiosos: romances religiosos y cantos religiosos populares.

			•Segunda parte

			•Sección I. Bailes: preludios de gaita, muiñeiras, ribeiranas, carballesas, redondas, chouteira, y jotas y fandangos.

			•Sección II. Danzas y farsas: danzas de espadas, danzas o farsas de damas y galáns, danzas de palillos, y cintas y arquitos.

			•Tercera parte

			•Sección I. Tocatas varias: alboradas, fragmentos, marchas de procesiones y pasacorredoiras.

			•Sección II. Curiosidades varias: marcha de procesión, tocata de gaita al alzar, danza de pito y tambores de la Virgen Blanca, pasodoble de los gigantes, tonada de San Miguel del día de Corpus, fagina de la milicia nacional, cabalgada de Autroido, marcha de procesión, canto de labradores, himno del siglo xii compuesto por un Doctor gallego (Codex Calixtinus), canto procesional (Codex Calixtinus), canto de Ultreia (Codex Calixtinus), cabalgata, zanfona, asubíos de castradores y cornas.

			En el Cancionero gallego de Martínez Torner e Bal y Gay (1973), próximo tanto temporalmente como en la tendencia científica en la que se encuadra al de Casto Sampedro, se distinguen una serie de categorías que hacen referencias a ritmos y géneros:

			•Aguinaldos

			•Alalás

			•Bailes

			•Bercés

			•Cantinelas

			•Ciegos

			•Danzas

			•Desafíos y diálogos

			•Enumerativas

			•Foliadas

			•Instrumentales

			•Labores y oficios

			•Mayos

			•Muiñeiras

			•Narrativas

			•Pandeiradas

			•Religiosas

			El Cancioneiro popular galego de Schubarth y Santamarina (1984-85) se estructura en seis tomos que se dedican, cada uno, a diferentes géneros o usos de la música. Además, teniendo en cuenta la distribución interna de los volúmenes destinados a la música que combina características musicales, ritmos y géneros, encontramos las siguientes clasificaciones:

			•Oficios y labores

			•Cantos de labor.

			•Cantigas sin función determinada.

			•Jotas.

			•Muiñeiras nuevas.

			•Melodías nuevas.

			•Fiestas anuales

			•Melodías homosilábicas.

			•Melodías heterosilábicas.

			•Aguinaldos.

			•Melodías nuevas.

			•Cantos eclesiásticos.

			•Romances tradicionales

			•Melodías viejas.

			•Melodías nuevas.

			•Romances nuevos, cantos narrativos, sucesos y coplas locales 

			•Cantos viejos. 

			•Jotas.

			•Muiñeiras nuevas. 

			•Melodías nuevas con tonalidad funcional.

			•Cantos eclesiásticos.

			•Cantos dialogados

			•Cantos viejos. 

			•Jotas nuevas. 

			•Melodías nuevas.

			•Coplas diversas, cantos enumerativos y estróficos

			•Melodías de coplas: cantigas sin función determinada, cantigas con función determinada, jotas, muiñeiras y melodías nuevas.

			•Cantos estróficos: enumerativos, cantos estróficos con melodía fija, y sobre mozas, mozos, solteros, casados, etc.

			Como última muestra de clasificaciones dentro de cancioneros gallegos, mostramos la tesis elaborada por Xabier Groba (2012) sobre material inédito recopilado por Casto Sampedro y que hace referencia exclusivamente a la música vocal. De esta forma, su segundo tomo registra una serie de partituras que se distribuyen atendiendo a géneros y usos de la música: 

			•Sección I. Cántigas líricas: alalás, alalás-cantares y cantares-cantinelas.

			•Sección II. Cántigas narrativas, dialogadas y enumerativas: pseudorromances, romances viejos, romances novelescos, romances de ciegos, cantares de ciegos en la Porta Santa, cantares de ciegos, cantares de ciegos dialogados, desafíos y enumerativas.

			•Sección III. Cántigas de labores y propias de oficios: labores en el lar, arrolos; labores en el mar, en la seca; labores del campo, aradas, siegas, etc.; transportistas, arrieros, trajinantes, boyeros; oficios artesanos, canteros; pregones y anuncios.

			•Sección IV. Cántigas ceremoniales: Nadal, Nochebuenas; Nadal, xaneiras, aninovos; Nadal, aguinaldos; Nadal, Reyes; cantos de Entroido; Semana Santa; del mes de mayo: «alumear o pan», mayos, Santa Cruz; paralitúrgicas; misas de gaita; cantos de romerías; cornetadas; cantos de tuna.

			•Sección V. Cántigas infantiles.

			•Sección VI. Cántigas bailables: muiñeiras viejas, muiñeiras nuevas, jotas, agarrados.

			•Sección VII. Varios: borradores, dudosas, rarezas.

			También podemos ampliar esta visión poco unificada de la clasificación de los géneros de música tradicional al campo estatal con las dos siguientes divisiones presentadas por autores españoles.

			Pujol Pons nos presenta una disposición de las canciones populares, donde toma como base el objetivo o uso de la música (Chao-Fernández, 2010): 

			•Costumbres: amatorias, fantasía, guerras, despedidas y otras de quintos, soldados, Marzas, Mayos, Santa Cruz, Noche Buena y Navidad (sin componente religioso), romería (no religiosa), pregones, burlescas, humorísticas, satíricas, báquicas, mendigos y varias.

			•Labores del campo: arada, siega, espigueo, trilla, escarda, escavaneo, aventar, deshojar, desvainar, vendimia, aceituneras, moral, pimiento y varias. 

			•Oficios: arrieros, boyeros, canteros, cáñamo (espadeladas), carboneros, carro, esquileo, linos, molinería, pastoreo, yesos, pescadores y varias.

			•Petitorias: aguinaldos, cuaresma, de pandero, pascua, Reyes Magos, Navidad y varios.

			•Religiosas: misas y eucaristía, Noche Buena y Navidad (villancico), peregrinos, Jesucristo: vida, milagros..., Cuaresma y Pasión, Pascua y Resurrección, Virgen María, Reyes Magos, Santos (gozos), alboradas, ánimas, ofrendas, rogativas, romerías y varias.

			Por su parte, Crivillé i Bargalló (1983) propone una división de los géneros cancionísticos que se sustenta en el ciclo anual, dentro del cual relaciona diferentes géneros que, a priori, no tendrían una clara relación con él:

			•Ciclo de Navidad

			•Rondas de Noche Buena, aguinaldos y villancicos. 

			•Romances y canciones narrativas.

			•Canciones seriadas y enumerativas.

			•Ciclo de Carnaval y Cuaresma

			•Infancia: canciones de cuna, canciones infantiles y canciones de Carnaval.

			•Mocedad: ronda de enamorados y canciones de quintos.

			•Cuaresma y Semana Santa: canciones de Cuaresma y Semana Santa.

			•Ciclo de mayo

			•Canciones rogativas.

			•Marzas.

			•Canciones de mayo.

			•Ciclo de verano

			•Pregones.

			•Canciones de trabajo.

			•Canciones de San Juan.

			•Ciclo de otoño

			•Alboradas y canciones de boda.

			•Canciones religiosas.

			•Canciones varias: alalás, foliada, cantiga, asturianada, vaqueiradas, montañesas, improvisaciones, corrandes, albáes, cançó pagesa, gloses, codolades, canciones de ximbomba, canciones taurinas, canciones báquicas, otros temas cancionísticos.

			Por último, mostramos una referencia más del ámbito gallego, no se trata de ningún cancionero o publicación propiamente dicha pero, sin duda es una de las propuestas de clasificación más interesantes. Se trata de la entrada «Galicia» en el Diccionario de la música española e hispanoamericana autoría de Dorothée Schubarth (1999). En este caso, vemos una ordenación centrada en los usos de la música, semejante a la que pudimos ver en la tesis de Xavier Groba:

			•Canto lírico: sin función determinada

			•Bailes cantados: muiñeira (vieja y nueva) y jota

			•Canto de labor

			•Cantos que acompañan el ritmo del trabajo.

			•Cantos que se usan durante la faena sin que el pulso de la melodía esté relacionado.

			•Cantos de ritos, usos y costumbres: ciclo de vida y anual

			•Cantos narrativos

			•Romances tradicionales.

			•Cantos narrativos conocidos en la península.

			•Cantos narrativos conocidos en Galicia y Portugal.

			•Cantos narrativos locales.

			•Cantos infantiles

			•Cantos religiosos

			•Cantos dialogados: regueifas, desafíos, preguntas, parrafeos y juegos

			Después de este recorrido por publicaciones gallegas y españolas podemos llegar a la conclusión de que no existe unanimidad ni sobre la clasificación de la música de tradición oral ni sobre los criterios que utilizar para hacerlo. Ante esta situación proponemos una clasificación en la que se encuadran tanto música vocal como instrumental, y que presentamos en el artículo La música de tradición oral en Galicia: propuesta para su clasificación (López Fernández, 2021). Para esta distribución partimos de un ítem concreto, los usos de la música, como modo de presentar una clasificación sólida que atienda siempre al mismo criterio para la distribución de las diferentes canciones.

			Entendiendo por usos de la música «los modos de empleo de la música en la sociedad humana, la práctica y los ejercicios musicales considerados aisladamente o en relación con otras actividades» (Merriam citado por Cámara de Landa, 2016, p. 91), consideramos que son fundamentales a la hora de definir la música de tradición oral. De esta forma, nuestra clasificación contaría con los siguientes apartados y subapartados:
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